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Martin los vió alejarse rápidamente, y ::;alió e1:1curriendo 

agua de su escondite. 
Procuró tomar entonces una direccion opuesta á In. de la 

ronda, sacudiéndose parn secarse, y dando rodeos por las 
calles, de manera que si por desgracia seguían el rastro del 

agua, no' diesen con él. 
Cuando estuvo seguro do que ya no se clesproudian go­

tas tan gruesas y tan abundantes do su~ ropas, se dirigió á 
su casa, y llegó en los momentos en que menos lo espera­

ba la pobre muda. 
Marlin se desnudó con tanta tranquilidad como si nada le 

hubiera pasado, y á poco rato dormia como si no lo andu­
viesen buscando las rondas por todt~ la ciudad. 

XIII. 

De lo qae ■artlD, 91■ C:i1ar J Tm•ro attruron reapeet• de Bola 
E-,eraan, J ie I• .- •ar.ta puad• l hla Cataba, 

f As pesquisas fueron inútiles para encontrar á Garatuza; 
el virey se contentó con prevenir á la justicia que procura­
se su aprehension, y Martín para no tener un mal encuen­
tro, determinó permanecer oculto en su casa. 

Doña Esperanza había quedado sola sobre la tierra y 
comprenJi6 por fin su situacion y la muerte de Doña Jua­
na, á. pesar del cuidado que por ocultarla tuvo Martín. 

Si Leonel no hubiera estado preso, quizá Esperanza no 
hubiera sentido tan absoluto su aislamiento; pero no sabia 
mas de él sino que continuaba en desgracia, y esto aumen­
taba lo profundo de su pena. 

Martín se resolvió una noche á salir pnra ir en busca de 
Toodoro; era el único do sus amigos en quien tenia plena 
confianza, y el único capaz de darle sus consejos y valcrle 
en algo. 

Teodoro recibió á Garatuza. con el mismo cariño de siem­
pre, y ésto le contó los últimos acontecimientos de su vida. 
Teodoro lo escuchó hasta c:l fin. 

-¿Y qué pcmm.is hacer nhora?-le preguntó. 
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-En cuanto á mi personn, ya Dios dirá; pero he aquí 
que tengo otm cosa de mas importancia que_ me aflige en 
estos momentos. 

-¿Y qué cosa. es esa't 
-¿Sabeis que so incendió In« casa colorada?» 
-Sí, la de la calle de las CaJ?.Oas. 
-Exactamente: pues bien, esa casa pertenecía á Doña 

Juana de Carbajal, que en ella vivía con su hija. 
-Sí. 
-Doña Juana pereció entro las llamas, yo logré sal-

var á la jóven y está en mi casa; pero ha quedado sin te­
ner en el munuo persona. á quien volver sus ojos. 

-Oh! si eso es todo, ya sabeis que mi casa y mi pers~ 
na pueden sevir de algo; no soy muy rico, pero en fin ..... . 

-No, Téodoro, no es precisamente eso de lo que se trata: 
· voy á contaros parte de un gran secreto, con el designio de 
que me ayudeis, que se trata de una buena obra. 

-Bien, decid. 
-Doña Esperanza, que así se llama la jóven de que os 

hablo, es hija de Don Pedro de Mejía. 
-¿Hij~ de Don Pedro? • 
-Lo sé de una manera indudable; es su hija, y mi gran 

empeño es obligarlo á reconocerla, porq_ue osa j6ven debe 
y merece ser la heredera de Don Pedro. 

.-Ciertamente. 
-Pero esto importa prepararlo y ejecutarlo pronto. 
-Tan pronto, que segun me ha referido Don César, á 

consecuencia de todo lo acontecido, Don Pedro ha comenzn-
' do á enfermarse seriamente. 

-Pues entonces la cosa importa mas do lo que yo pen­

saba. ¿Qu6 os parece? 
-Pnréceme que ante todo consultemos con Don César 
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de Villaclara, que está mas al corriente de lo que ocurre 

en la casa de Mejía. 
-Los tres podremos coordinar mejor nuestro plan; pero 

hay el inconveniente de que yo no puedo sin peligro salir 
con frecuencia á la calle, por lo que os llevo referiuo. 

-Esa es cuestion de poco momento, que yo tengo de 
buscar á Don César y podré llevarle á vuestra casa, en 
donde trataremos el asunto, que como vos decís, es de gra­
ve importancia. 

-¿Y ow\ndo creeia vos eucontrar {L Don César? 
-Quizá en eata noche misma, que me trajo en guarda 

á una j6ven que ó porque no le agradó nuestra compañia, ó 
por lo que mejor le pareció, duró aquí poco tiempo, y sin 
despedirse siquiera, el dia menos pensado se deMapareoió. 

-¿Fugóse? 
-Sí, y Don César, que lo sabe ya, quizá nnga esta ne►,. 

che á tratar de ello conmigo. 
-¿Calculaia á la hora que debe de venir? 
-Supongo que si viene no será ya mas tardo. 
Se oyó en estos momentos llamar al zaguan. 
-Quizá sea él-dijo Martin. 
-Es casi seguro-contestó Teodoro-q ue á nadie mas 

espero. 
En efecto, pocos momentos despues se presentó Don Cé­

sar; Teodoro le contó cuanto :Martín le babia referido, y ade-
más el proyecto que tenían entre manos. . 

-Prudente me parece todo eso-dijo Don César-y de­
bo advertiros que cuanto antes, es mejor que comenceis 
vuestra obra, porque Don Pedro se agrava día á dia. 

-Mañana mismo-contestó Martín-pero deseábamos 
consultar en esto vuestra opinion, pnm elegir el camino . 
mas seguro. 
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-Verdndemmente no me ocurre¡ el único amigo do Don 
Pedro es Don Alonso de Rivera, y estoy cierto do que él 
uo patrocinará vuestra causa, porque se destruye oon ella 
la esperanza cierta que tiene de ser el heredero de Don 

Pedro. 
-Tcneis razon ...... 
Los tres se pusieron ú meditar. 
-¿Os pnreco-dijo Garaluza-que por medio del confe-

sor de Mejín l!C conscguiria alguna cosa? 
-llay dos'inconvenientes-contesló Don César-por lo . 

que he visto en la casa¡ primero, que Don Pedro no tiene 
confesor, y luego aun cuando le tuviese: era dificil hacerle 
entrar en el plan y libertarle del espiopaje que tiene allí es­

tablecido Don Alonso de Rivera. 
-Y o en contraria el modo de allanar todo si vos me ayu-

dárais--dijo Martín. 
-Dispuesto estoy. 
-Permitidme que os haga .ngunas preguntas. 

-Hablad. 
-¿Vivís aún• con vuestro carácter de pobre Lázaro en· 

la casa de Mejía? 
-Si. 
-¿llablais con Don Alonso? 
-Casi nunca. 
-¿Pero podríais hablarle? 
-Seguramente que si. 
-¿No desconfia de vos? 
-No, que yo sepa. 
-En tal caso, si me dais permiso, mo atreveré ú ineicn-

ros lo que debeis hacer. 
-Veamos. . 
-Como por via do inspiracion del ciclo, 6 como consejo, 
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6 oomo resultado de la costumbre que todo~ ]os santones 
tienen de meterse en las ajenas conciencias, acercaos ñ. Don 
Alonso y decidle que vos conocisteis á un sacerdote c¡ue 
con vos fué hasta la Tierra Santa {1. pié, que es varon de ' 
ejemplares virtudes, 'lue aun,¡ue por escrúpulos ni confiesa 
ni dice misa, ni cosa semejante, tiene del E'.ipÍritu Santo 
el don de consejo, y una grande uncion evangélica¡ que con­
vendria á., la salvacion del alma de Don Pedro y 11.l descan-
so de la conciencia de Don Alonso, que con Mejía. hablase: 
creo que Don Alonso no pondria. dificultades, sobre todo 
si le decís que conviene que tenga él ulli\ conferencia cou el 
dicho sacerdote que vos le proponeis. 

-¿Pero cuál es el objeto? 
-Ya vereiis; hace,lme, os mego, tal i-crricio, que con ello 

servireis á una causa noble y digna do vos. 
-¿Y luego? 
-Tan pronto como tengai~ una resolucion, avisadle á 

Teodoro, quo él me lo dirá: vamos en p1·imer lugar á salvar 
de lu. miseria á una. j6ven buena, inocente y digna de toda 
la felicidad, y en ~egunclo, evitamos que las riquez:\s de )le-
., /, 1 JHl. pasen a n.s manos de Don Alonso do Rivcm. 

-Creo que no habrá. Ulas t~ab11jo quo convencer á. Me­
jía-dijo Teodorn. 

-Os engañais-contest6 Don César;-la. lucha. va á ser 
mas terrible lle lo que os podeis suponer, porque no es solo 
Don Alonso, sino que cuenl.a con auxiliares poderosos. 

-Lo oomprond -agregó Martín-pero ya veremos. 
Martín se despidió y volvió á su casa tramando el plan 

ele a.taque Y defensa para reconquistar á Doña Esperanza la 
herencia de su padre. 

La mañana siguiente al entrar Don Alonso á la casa de 
Mejia, salió á su encuentro el pqbre Lázaro . 

' 
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-Perdóneme su señoría-dijo-pero me veo en la. pre­
cision de hablarle, molestando su atencion. 

-¿Qué se ofrece?-contest6 con altivez Don Alonso. 
-1\Ii conciencia me obliga-dijo Lázaro---á clliigirmo á 

su señoría, haciendo á un lado todos los respetos humanos, 
porque se trata. de la salud de mi protector el señor Don 

Pedro de Mejía. . 
-¿Conoces por ventura tú algun remedio para aliviar su 

dolencia? 
-La salud del cuerpo es lo que menos importa á un 

cristiano. 
-¿Entonces? 
-La salud del alma es superior á todas, y mi señor Don 

Pedro la pierde, porque no da. paso para ocurrir á la reli-

gion. 
-¿Quién te mete ú predicador? 
-¿Quién mete á todo buen cristiano á procurar el bien 

de su prójimo? la obligacion que tenemos de mirar los unos 
por los otros; gravada creeria yo mi conciencia y expuest.a 
mi seguridad con el Santo Tribunal de la Fe, si pudiendo 
salvar una alma no lo hiciese por negligencin. 

-En efecto-contestó Don Alenso vacilando. 
-Porque-continuó Lázaro-si la Inquisicion supiera 

que Don Pedro morin. impenitente, quizá intervendria, re­
cogiendo todos sus bienes, y dando sobre los que en la casa 
y en su amistad estábamos, porque no hicimos empeño en 
que so reconcilio.ro. con nuestra Santa. Madre Iglesia. 

' -Pero si él se n~ga {1. confesarse. 
'-Lo supongo, y qu¿ no es por causa de vuestra. seiloría; 

pero por eso queria hablar :í su señoría. Conozco un nroh 
pío y ejemplar, que ~onmigo peregrinó ~asta los Santos Lu­
gares, el cual por demasiado escrupuloso no confiesa; pero 

' 
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tal uncion llevan sus palabras, que ó. permitir vos que ha­
blase con Don Pedro, se convencería. 

-¿Pero sin conocerle yo? 
-Le traería; que mas prudente me parece que su seño-

ría hable con él para que se forme juicio de su virtud y sa­
ber, y luego su señoría decidirá. 

-Le pensaré. 
• -Bien; pues le recuerdo á su señoría que he salvado 
mi responsabilidad, por si sucediere una desgracia y el Tri­
bunal de la Fe haya de intervenir en el negocio. 

Don Alonso comprendió gue esto era casi una amenaza 
de denuncia en el oasoide que Mejía muriera sin confesion· 
subió á ver ,al enfermo y seguia peor. ' 

Las palabras del «pobre» le habian impresionado; quizá 
no tenia malas intenciones, quizá era un aviso del cielo. 

Por otra part-0, Mejía muriendo impenitente, seria decla­
rado hereje, y la Inquisicion daria sobre sus bienes, y en­
tonces Don Alonso perdia todo. 

Pocos momentos despues· Don Alonso hizo subirá Lá­
zaro. 

-¿Dices-le preguntó-que tú conoces {t un hombre 
que es juslo y virtuoso, capaz de toca1· el corazou de Don 
Pedro? 

-Con el fayor de Dios creo que le conseguirá. 
-¿En dónde vive? 
-Aquí en México. 
-Llévame á verle. 
-)Iejor será que le traiga yo para que hable con su se-

fíoría. 
-¿Por qué no en su casa? 
-Porque alli ninguno de los del mundo entrn. 
-Bien, es lo mismo: ¿cuándo le traes? 

• 
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-Esta noche, á la hora que mande su señoria. 

-A las ocho. 
-Vendrá. 
-¿Respondes de él? 
-Con mi vida respondo á su señoría. 
Lázaro sali6 en busca de la persona de quien babia ha­

blado 6. Don Alonso, y necesariamente fué á dar á la. casa_ 
de Teodoro, y puso al negro al tanto de todo lo ocurrido. 

Entonces el negro fué el que salió en busca de Garatuza, 

dejando á Dón César en espera. 
Tres cuartos de hora tard6, y al volver dijo á. Don César: 
-Martin os suplica le digais ad6ode debe buscaros esta 

noche, 6 si os parece mejor que espere aquí á. las siete y 

media de la noche. 
-Paréceme mas con\'eniente el venir aquí por él, y así 

se lo direis. 
-De todos modos él vendrá. aquí á las siete. 
-En ese caso, aquí estaré. Adios. 

-Dios os guarde. 
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Doña Catalina no pndo resistir mucho tiempo la reclu­
sion voluntario. que se babia impuesto en 1:L casa de 'reo­
doro. Las teorias racionales y prudentes de Don Cés~r ha­
brían hecho efecto en otro cornzon menos variable que el 
de aquella mujer, y en otro espíritu menos exaltado y me­
nos afecto á las emociones violentas y las nventuras. 

¿Qué esperaba ella en la situncion en que so babia. colo­
cado? Nada, ningun desenlace, ninguM peripecia, y una vi­
da. tranquila y pacifica no crn propia de su carácter. 

Medit6 tanto en esto, que su situacion llegó á. serle in­
soportable, y sin dejar de ugmtlccer á Don César, cuyos 
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projfftos no eanoaía, .ni á Teodoro, lo que PQ? ella ha­
cian, determinó abandoniµ- aquella casa y volver á la 
suyL 

Una tarde, cerca de oscurecer, tomó la caja en que tenia 
sus alhajas, y eavuelta en au manto salió sin que Teodoro 
ni su ilmllia se aperdibi91en de lo que ~ia. 

De propósito no babia querido que·ae quitara la casa que 
hab~ba en la calle de lxt.apalapa, ni WiA 1uerido ctar las 
llaves, que conservaba en su poder. 

Cal~ dmaate--el oamino, Cf118 111 madl!II no podria se­
guir muoho t.iempo la priaion, que fingiéndole ella una 
reeonciliáoion con Don Pedro, aamria quizá ""ºtas venta­
ju como si fuera su mujer, y además, que si la verdadera. 
mujer de Mejia era aquella.negra, coaa indudüle seria que 
Don Pedro no Taoilaria entre dos mujena de las que una 
era el tipo de la ~lleza y otra el modelo de la fealdad; 
contaba ella con el apoyo de Don AIINlso, y ai .bien no se 
arrepentia del brusco rompimient,a con Don Pedro, sí oreia 
conveniente templar su euojo y dar luga?'á la dulzura y 
reconciliacion. Tal vez así seria mejor, y tal vez asi~ncon­
traria modo de libertar á su madre. 

Distraída con estas ffflexiones llegó hasta n casa, y lo 
primero que llamó su atencion fué ver lbces al través de las 
vimtanas. 

Comenzó á subir y no~ con admiracion que las cerradu­
ras de las puertas estaban for.adu. 

Entró a\ la sala y se encontró en los brazos de DoB.a Ca­
talina. 

Hija y madre se refirieron mutuamente sus aventuras y 
pasaron despues á hablar de los negocios de familia. 

-Reflexionándolo bien-decia la vieja-oreo que no con­
viene un rompimiento absoluto con Don Pedro, y menos aho-

22 
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n. que está enfermo, y que segun me ha dich_o Don Alonso, 
es cosa grave. 

-Sin conocer eda circunstancia había. yo reflexionado lo 

mismo. 
-Don ,Pe<lro está nrdademmente apasionado ae tí, y 

si es casado, no es culpa luya-y puéde que ni de él; ademas, 
aun no es cosa ~gura. que esa negra sea su mujer, hlunelo 
11.Si dicho'Don A'lonso, y que se·piensanclarar la verdad del 
asunto: si resulta. que Don Pedro no es casado, tú eres su 
verdadera esposa; y si por el contrario, esa negra fdern. su . 
mujer y {ú no · eras insensible, ella iilllidria solo el ,nombre, 
mientras que tú dispondrías de la persona y caudales de su 
marido. 

-Eso mismo babia yo pensado. 
-Pero es necesario que la reconciliacion se baga de una 

manera t.an finá, que Don Pedro la reciba como un gran fa­
vor, como un don etpecial del cielo. 

-¿Don Alonso se e•gará de ello? · 
-Voy á ellviarle á llamar, que allí estará enJa. casa de 

_ enf rdtite. 
-Ante todo, decidle 'que yo me resisto demasiado; es 

necesario que él mismo esté engañado .en este rtégocio; Don 
Alonso es un hombre de quien yo no tengo entera confianza. 

-Descansa. en mí, ·y ya vcrús. 
-Por ahora mé retiro, que no conYiene que me Yen si-

no hasta haber hablado con vos: yn me ll!llllareis. 
-Anda. 

J 

XIV. 

....."....._ ........ aaitlailatuaie ... .._.ñ 
ü......,,.aru ...... 

f ON Alonso de Rivera. esperó la noche de la cita al per­
sonaje que le babia anunciado Lázaro. Don Pedro scguin, 
cada vez mas enfermo, su postracion era gra'ude, y no que­
ria absolutamente confesarse; creía que con esto aceleraba 
el momento de su muerte. 

Don Alonso comenzaba á tener miedo á la. Tnquisicion, 
y sobre todo, á que se apoderase de los bienes. 

A las ocho en punto de la noche Lázaro se presentó, se­
guido de un hombre de extraña apariencia. 

Er~ al parece_r muy a.vanzndo de edad, tenia. ·In barba y 
el cabello enteramente canos y muy crecidos, andaba sin 
dificultad aunque apoyándose en un grueso baston, y ves­
tia un trage ~egro, sin adornos ni alamares; una larga ca.pa. 
tambien negra le cubria entre sus anchos pliegues, y lleva­
ba en In mano un ancho sombrero do la forma de los que 
usaban los peregrinos. 

La figura de aquel anciano infundia respeto. 
-La. paz de Dios sea en es~ cas" y en todos susmo­

radores-dijo el iinciano. 


